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Resumen

El objetivo de esta investigación fue resaltar los beneficios de la agri-
cultura familiar con producción del maíz ante la pandemia del COVID-19 
en cinco municipios del sur del estado de Tlaxcala: San Pablo del Monte, 
Tenancingo, Papalotla de Xicohténcatl, Xicohtzinco y Zacatelco, en 
tenencia de tierra: las dos primeras pequeñas propiedades y los tres 
últimos ejidos. Además, conocer las bases principales que tiene esta 
actividad agrícola, con el fin de proponer que esta fortalece el sistema 
agroalimentario del sur de Tlaxcala ante el impacto urbano. Esto se 
realizó a través de la percepción de los campesinos/productores a partir 
de entrevistas en profundidad, grupos focales y datos estadísticos de 
instituciones de gobierno para conocer qué impacto tuvo esta pande-
mia en la agricultura. El COVID-19 no obstaculiza la actividad agrícola 
con apoyo familiar, actualmente conocida como Agricultura Familiar, 
al contrario, la fortalece.  De esta manera, la agricultura familiar está 
fortaleciendo el sistema agroalimentario al contribuir a la seguridad 
alimentaria y prevenir la pobreza; especialmente en la producción y 
distribución de maíz como grano básico en el sur tlaxcalteca.

Palabras clave: Agricultura familiar, seguridad alimentaria, sistema 
agroalimentario, maíz.  

Abstract

The objective of this research was to highlight the benefits of family 
farming with corn production in the face of the COVID-19 pandemic in 
five municipalities in the southern state of Tlaxcala: San Pablo del Monte, 
Tenancingo, Papalotla de Xicohténcatl, Xicohtzinco, and Zacatelco, in 
land tenure: the first two small properties and the last three ejidos. In 
addition, to know the main bases of this agricultural activity, in order 
to propose that it strengthens the agri-food system in the south of 
Tlaxcala in the face of urban impact. This was achieved through the 
perception of peasants/producers, based on in-depth interviews, focus 
groups, and statistical data from government institutions, to unders-
tand the impact of the pandemic on agriculture. COVID-19 does not 
hinder family-supported farming, now known as Family Farming; on the 
contrary, it strengthens it. In this way, family farming is strengthening 
the agri-food system by contributing to food security and preventing 
poverty, especially in the production and distribution of corn as a staple 
grain in southern Tlaxcala.

Keywords: Family farming, food security, agri-food system, corn.
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Introducción

A finales del siglo XX y principios del siglo 
XXI, las transformaciones rurales han sido 
notables a nivel nacional. Introducirse 
en el medio rural confiere percepciones 
desde diversos ángulos de la realidad 
social; por lo cual, en esta investigación 
se desarrolla como concepto principal la 
agricultura familiar que tiene como bases 
principales: la seguridad alimentaria y 
evitar la pobreza. El tema de esta investi-
gación se basa en los acontecimientos de 
la década de los ochenta del siglo pasado, 
cuando se presentaron intensos cambios 
en la política agraria debido al modelo 
neoliberal y a la  globalización, lo que dejó 
a un lado al Estado benefactor y tuvo un 
fuerte impacto negativo en el agro mexi-
cano. En el gobierno salinista se expide la 
Ley Agraria publicada en el Diario Oficial 
de la Federación el 26 de febrero de 1992, 
en donde se modificó el artículo 27 consti-
tucional y la Reforma Agraria, finalizando 
el reparto de las tierras.  Esto permitió la 
llegada del Programa de Certificación de 
Derechos Ejidales y Titulación de Solares 
(PROCEDE), que, según la perspectiva 
oficial, es el programa más transcendental 
en el campo mexicano para obtener cer-
tidumbre en la tenencia de tierra y liber-
tad, para decidir sobre su uso y destino. 
En realidad, fue una puerta de entrada 
para la venta del ejido en zonas cercanas 
a las ciudades. De tal manera, la Reforma 
Agraria Neoliberal tuvo un impacto fuerte 
al eliminar  una parte de los ejidos como 
propiedad social, para lograr un control 
y una dependencia más directa del país 
dominante hacia el dominado —México—, 
como una forma estratégica.

La agricultura familiar es una actividad 
agrícola que se ha llevado a cabo de gene-
ración en generación en el sur de Tlaxcala. 
Este tipo de agricultura fue perdiendo la 
prioridad que alguna vez tuvo; a lo largo 
del siglo XX, se percibió como agricultura  

 
campesina. Ha sido marginada, subordi 
nada y, sobre todo, sumida en la pobreza 
al no formar parte del sistema capitalista; 
es decir, no está incorporada al mercado 
o lo está solo parcialmente. La agricul-
tura campesina fomenta el conocimiento 
endógeno en las comunidades para la sub-
sistencia familiar, un modo de vida que se 
ha mantenido durante años, basado en 
el núcleo familiar, produciendo alimen-
tos sanos y preservando el ambiente. Es 
necesario revalorar esta actividad agrícola 
y mencionarla como agricultura familiar, 
para conocer los beneficios que genera. 
Para ello, en este trabajo se estudiaron 
cinco municipios del sur del Estado de 
Tlaxcala: San Pablo del Monte, Tenancingo, 
Papalotla de Xicohténcatl, Xicohtzinco y 
Zacatelco, que se encuentran en la cuarta 
zona metropolitana Puebla-Tlaxcala.

Es necesario comprender la actividad 
agrícola en los municipios señalados y 
mostrar la distribución, organización y tipo 
de producción al interior de las unidades 
familiares del sur de Tlaxcala, ante la pan-
demia del COVID-19, ya que esto ayudó 
a mitigar su impacto en la alimentación. 
Esto nos permite preguntarnos: ¿Cuáles 
fueron las características principales del 
cultivo de maíz en el sur del estado de 
Tlaxcala durante la pandemia de COVID-
19?  El objetivo es demostrar los beneficios 
de la agricultura familiar y la producción 
prioritaria de los pobladores ante el coro-
navirus, a través de las percepciones de 
los agricultores y datos estadísticos para 
argumentar que esta agricultura forta-
lece el sistema agroalimentario del sur 
de Tlaxcala. La idea partió de conservar  la 
actividad agrícola contextualizada como 
campesina y posicionarla como agricul-
tura familiar, una forma más apropiada 
de enfrentar la crisis económica, social 
y ambiental, así como la pandemia del 
COVID-19.
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La agricultura familiar y sus bases principales
 
A inicios de este siglo XXI se genera-
ron innumerables cambios sociales en 
todas partes del mundo, especialmente 
resulta de interés social concientizar 
positivamente a la población mundial 
sobre la importancia de la vida rural, que 
se confronta con la vida urbana. Resulta 
indispensable entonces dar a conocer 
las actividades agrícolas y apoyarlas en 
cuanto a su papel en el manejo sostenible 
de los recursos naturales y, por lo tanto, 
su rol principal en la producción de aire 
puro, agua, biodiversidad, conservación 
de suelos y paisaje (Chiriboga, 2010). 
Como parte de una mayor visibilidad, 
la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) declaró al 2014 como el Año Inter-
nacional de la Agricultura Familiar, lo que 
posibilitó a las familias rurales:

Dejar de visibilizarse como pobres 
y atrasados al tener pequeña par-
cela no quiere decir que sean inefi-
cientes o pobres, siendo los más 
adecuados para producir alimentos 
sanos y con menor uso de aditivos 
químicos, quienes no desaparece-
rán de las zonas rurales y juegan un 
papel estratégico en la seguridad 
alimentaria (Schneider, 2016). 

Conforme a Ploeg (2013), indica que la 
agricultura familiar es de escala pequeña; 
se trata más de la forma en que las perso-
nas cultivan y viven; en sí es una forma de 
vida.  Comenzando a reflexionar que los 
campesinos/productores, como actores 
sociales, son aquellas personas que rea-
lizan la actividad agrícola combinándola 
con otra actividad, es decir, son pluriacti-
vos. No son objetos, sino sujetos, porque 
ellos mismos realizan sus acciones desde 
su interior, teniendo conciencia práctica 
y discursiva con un saber mutuo, y son 
capaces de explicar lo que hacen al utili-
zar la fuerza de trabajo de la familia para 
la producción y el consumo familiar de 
bienes y servicios; es decir, construyen 
el sistema agroalimentario. Perciben 
las transformaciones desde su paisaje 
y participan en las prácticas sociales, no 
como objetos (internos y externos), sino 
más bien como sujetos.  Giddens (2006) 
hace referencia a los actores sociales en 
la conciencia práctica y discursiva, con un  

 
saber mutuo, para explicar lo que hacen, 
utilizándolos como parte importante de la 
construcción social, donde se busca recu-
perar la voz de participantes que crean y 
mantienen un conjunto de conocimientos.

Dada la complejidad en la definición de la 
agricultura familiar, se llegó a un acuerdo 
en América Latina y el Caribe (ALC). La 
Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) des-
taca que la agricultura familiar contribuye 
a “la importancia en la seguridad alimen-
taria, generación de empleo agrícola, miti-
gación de la pobreza, conservación de la 
biodiversidad y tradiciones culturales” 
(FAO, 2014).  La agricultura familiar puede 
definirse como una actividad agrícola con 
apoyo familiar que proporciona asistencia 
durante el proceso agrícola,  sufragando 
el costo del cultivo; es una agricultura de 
subsistencia y tiene como base principal 
la seguridad alimentaria por proveer los 
alimentos básicos en un ciclo agrícola, una 
estrategia clave para evitar la pobreza y, 
sobre todo, mantener un ambiente sano.  
La primera elimina una incertidumbre ante 
la necesidad de los alimentos. Tiene como 
componentes básicos: 

La disponibilidad de alimentos 
a nivel local o nacional tiene en 
cuenta la producción; la estabi-
lidad a solventar las condiciones 
de inseguridad alimentaria y tran-
sitoria de carácter cíclico o esta-
cional; el acceso y control sobre 
los medios de producción (tierra, 
agua, insumos, tecnología, cono-
cimiento…) y a los alimentos dis-
ponibles en el mercado; consumo 
y utilización biológica de los ali-
mentos. (FAO, 2011)

Con esto, la seguridad alimentaria cons-
tituye, en principio, un impulso casi 
instintivo de los grupos humanos para 
asegurar su sobrevivencia frente a la 
escasez (Torres et al., 2003). La segu-
ridad alimentaria puede definirse como 
disponibilidad de alimentos básicos en la 
dieta, logrando estabilidad, asumiendo el 
acceso y control durante todo el tiempo 
que quieran utilizarlos y les alcance en un 
ciclo determinado.  La agricultura familiar 
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logra tener cohesión social y seguridad 
alimentaria al no provocar una escasez 
de alimentos, y también evita la pobreza. 
Según (CONEVAL, 2013), una persona se 
encuentra en situación de pobreza cuando 
presenta al menos una deficiencia social 
(en los indicadores de rezago educativo, 
acceso a servicios de salud, la seguridad 
social, calidad y espacio de la vivienda, 
servicios básicos en la vivienda y acceso 
a la alimentación) y si sus ingresos son 
insuficientes para adquirir los bienes y ser-
vicios necesarios para satisfacer sus nece-
sidades alimentarias y no alimentarias. La 
pobreza se percibe principalmente como 
la falta de alimentos, es decir, la ausen-
cia de recursos alimentarios, como indica 
Torres (2016). La agricultura familiar es la 
actividad agrícola que genera seguridad 
alimentaria y evita la falta de alimentos. 
Por lo cual previene la pobreza. En efecto, 
esta agricultura se consolida como punto 
importante del sistema agroalimentario. 

El sistema agroalimentario es todas las 
actividades realizadas con la producción, 
distribución de productos alimentarios 
y, en consecuencia, el cumplimiento de 
la función de la alimentación humana en 
una sociedad determinada (SADER, 2021). 
Esto indica  que la mayoría de los agri-
cultores/productores de la región sur de 
Tlaxcala se dedican principalmente a la 
producción del maíz para la subsistencia, 
lo que les permite mantener una identi-
dad y un apego a este grano básico, una 
cuestión más cultural en la agricultura.  
La agricultura familiar ha sido un espacio 
de supervivencia para la población del sur 
de Tlaxcala. A través de ella, se ha enfa-
tizado la convivencia cultural entre los 
pobladores y los espacios para la activi-
dad agrícola. Sin embargo, estos espacios 
rurales están disminuyendo cada vez más 
debido al crecimiento urbano de la zona 
metropolitana Puebla-Tlaxcala. 

Asumiendo la verdadera voz en la investigación
 
La estrategia metodológica para abordar 
el objeto de estudio fue la investigación 
cualitativa y cuantitativa, es decir, una 
metodología mixta. Como enfoque princi-
pal, la investigación cualitativa es induc-
tiva, con un enfoque fenomenológico para 
comprender la perspectiva de los actores 
sociales. Asimismo, busca abordar el tema 
de forma holística, considerando todos 
los elementos que rodean globalmente el 
fenómeno estudiado, sin reducir los suje-
tos a variables. Se trata de recuperar la voz 
individual de los sujetos que demuestran 
su comportamiento a través de historias 
y narrativas de vida. Esto implica no solo 
escucharlos, sino también asumir que su 
voz es la correcta o verdadera (Menéndez, 
1997). Los participantes son agentes que 
crean significados a través de la narrativa,  
 

 
posicionándose como portadores de un 
conjunto de conocimientos, experiencias 
y prácticas. 

Se realizaron 41 entrevistas en profundi-
dad a personas clave que realizan cultivos 
agrícolas combinándolos con otra activi-
dad (pluriactividad) y dos grupos focales, 
uno de ejidatarios y otro de pequeños pro-
pietarios.  ¹A través del programa Nvivo 
12 se realizó el análisis de frecuencia de 
palabras y una gráfica de la actividad 
agrícola. Se utilizó también el método 
cuantitativo, que permitirá conocer en 
profundidad los lugares de estudio, con 
datos recabados estadísticamente a partir 
de datos de las instituciones de gobierno 
sobre la producción del maíz. 

 

¹Este artículo es parte del resultado de la investigación de tesis del doctorado de Desarrollo Rural Regional de la Universidad Autónoma de 

Chapingo; se realizaron entrevistas en profundidad y grupos focales, comenzando en mayo-julio del 2019. Debido al comienzo de la pandemia, se 

continuó en los meses de agosto-octubre del 2020 y febrero 2021, en cinco municipios del sur de Tlaxcala. Resaltando que, dada la pandemia, la 

agricultura familiar se sigue realizando sin obstáculo alguno.  
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Beneficios de la agricultura familiar en el 
sur de Tlaxcala ante la pandemia del COVID-19
 
La agricultura familiar es una actividad 
que se ha venido realizando en los muni-
cipios tlaxcaltecas a lo largo de su histo-
ria. Este proceso de cultivo se ha dado a  
través del aprendizaje generacional en el 
núcleo familiar y se realiza en pequeñas 
superficies. Tlaxcala es tradicionalmente 
agrícola y ha logrado mantener esta activi-
dad a lo largo del tiempo. Los productores 
tienen un fuerte arraigo en la agricultura 
con apoyo familiar y su palabra clave es 
la agricultura, a través de la cual logran 
autoconsumo y les permite sobrevivir y 
percibirse a sí mismos como campesinos y 
agricultores. Es para muchos un medio de 
subsistencia, destinado a obtener alimen-
tos para el consumo de la familia.

Figura 1. Frecuencia de palabras de los 
actores sociales sobre el impacto de la zona 
metropolitana Puebla-Tlaxcala y la actividad 

agrícola con ayuda familiar. Fuente: Elaboración 
propia. Datos recopilados en trabajo de campo en 
cinco municipios del sur de Tlaxcala entre 2019 

y 2020. 

Las palabras representadas en la figura 
1 son: agricultura, campesinos, autocon-
sumo y Tenancingo, planteadas por los 
actores sociales recabados en las entre-
vistas y grupos focales que tienen mayor 
relación con la agricultura familiar.

El principal cultivo es el maíz,  que se cul-
tiva en primavera y verano, ya que se trata 
de una agricultura de temporal. Durante 
mucho tiempo, los habitantes de Tlaxcala 
han subsistido de la actividad agrícola y, 
desde una perspectiva cultural, esta se 
enmarca en los  rituales ancestrales que 
se realizan en Papalotla de Xicohténcatl,  
San Pablo del Monte y Tenancingo, en las  
laderas de la Malinche. El maíz tiene un  
significado cultural en ceremonias como la  
bendición el 2 de febrero, Día de la Cande- 

 
laria: las mazorcas de maíz (especialmente 
las escogidas para semilla) se llevan a la 
iglesia en una pequeña  canasta (conocida 
como chiquihuite) acompañadas de ramas 
de romero y flores blancas. Las celebra-
ciones de los santos de las poblaciones 
están estrechamente vinculadas a los 
pedimentos de agua para la agricultura. 
El más celebrado es el Altepeilhuitl, es la 
fiesta de pedimento del agua al dios del 
Cerro, en Papalotla de Xicohténcatl. Es una 
fiesta que los antepasados celebraban al 
iniciar el año, para pedir al Dios del Cerro 
y a la Malinche el agua que fecunda sus 
tierras durante el año. 

Aquí los pequeños productores actúan 
sobre el espacio y buscan ofrecer e 
imponer un nuevo valor; es por ello que 
la agricultura va ligada a las tradiciones de 
fiestas patronales, procesiones y diversas 
costumbres que se han mantenido en las 
comunidades, teniendo como principal 
producción el maíz.  Se trata de una identi-
dad cultural tlaxcalteca, donde el maíz es 
el grano básico; el nombre “Tlaxcala” pro-
viene del náhuatl Tlaxcallan, que significa 
“lugar de pan de maíz o de tortillas”, por lo 
que no es de extrañar que sus pobladores 
se  preocupen por mantener el maíz. 

El sistema agroalimentario de estos 
municipios de estudio es la producción 
del maíz, contando con apoyo de la fami-
lia, y comienza en los meses de marzo en 
los terrenos. Situados en la ladera de la 
Malinche, y en abril, en los terrenos que 
se encuentran en la parte más alejada 
del volcán, la mayoría es de temporada y 
pocos de riego. De esta forma nos damos 
cuenta de cómo la agricultura depende en 
parte de su geografía, ya que las mejores 
tierras de cultivo se encuentran en la parte 
baja. En tanto que las tierras situadas en 
la falda de la Malinche son vmenos pro-
ductivas porque las barrancas permiten el 
desagüe, lo que arena las tierras de abajo 
y las hace más fértiles. La actividad agrí-
cola, a cielo abierto, cuenta con el apoyo 
familiar, que se apoya con el trabajo de 
la yunta de animales (caballos y mulas).

Los municipios de estudio no se encuen-
tran en grados de pobreza y menos de 
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extrema, a excepción de las otras regio-
nes, y han estado catalogados como 
la zona más rica de todo el estado de 
Tlaxcala, con mejor calidad de vida. De 
acuerdo con los datos del Consejo Nacio-
nal de Evaluación de la Política de Desarro-
llo Social (CONEVAL, 2017), 35 municipios 
redujeron la pobreza y pobreza extrema 
entre 2010 y 2015, entre ellos, los cinco 
municipios de estudio, como se muestra 
en la Tabla 1.

Tabla 1. Tipos de pobreza y pobreza Tabla 1. Tipos de pobreza y pobreza 
extrema en los municipios de estudioextrema en los municipios de estudio

Fuente: CONEVAL. 2017, Medición de la pobreza, 
Tlaxcala, 2010-2015. Indicadores de pobreza por 

municipio.

El cultivo de los terrenos lleva todo un pro-
ceso: desde limpiarlos y hacerlos produc-
tivos; dependiendo del tipo de tierra, si es 
barrial o tepetate, se combina con arenilla 
y se abona para que resulte productiva. En 
su mayoría se utiliza el estiércol, deshecho 
de los animales que se pudre en un hoyo 
durante meses y se reparte en los terre-
nos para enero, febrero o a más tardar en 
marzo, aunque algunos lo reparten cuando 
la milpa está creciendo.  El ciclo de la siem-
bra del maíz se comienza preparando los 
terrenos con el barbecho para aflojar la 
tierra; dependiendo de dónde se ubiquen 
los terrenos, se siembran en marzo para 
los que se encuentren en las faldas de la 
Malinche, conocida también como monte, 
y en abril para el resto de los terrenos. 

A los quince días de haber sembrado, se 
lleva a cabo la resiembra, proceso en el 
cual se vuelve a sembrar semilla donde 
“no pasó”. Después sigue la labrada: en 
esta etapa las milpas ya están grandes, 
como de una altura promedio de 20 cm, 
y necesitan más tierra para crecer; por lo 
que el arado (tanto del tractor como de 
la yunta) pasa en medio del surco, donde 
se necesita que, al mismo tiempo, se 
destapen las plantas porque el arado las 
va tapando.  Después de labrar, sigue la 
segunda; la mayoría de las personas agre-
gan abono químico (urea); antes solo se 

usaba el de los animales; hoy se utilizan los 
dos. Además, se tiene que hacer entre una 
milpa y otra una especie de montaña y se 
hacen reparos en los surcos; son pequeñas 
montañas de tierra en medio de ellos, por 
lo regular son cuatro y sirven para evitar 
que el agua se lleve la tierra cuando llueve 
y, al mismo tiempo, permiten que el agua 
se encharque en los reparos para que filtre 
y mantenga así la humedad. Después viene 
la hierba; entre los meses de junio y julio, 
la mayoría de la gente fumiga y pocos lo 
hacen con hoces para eliminar las hierbas 
no deseadas. A principios de julio empieza 
el elote, siempre y cuando llueva. Los pri-
meros quince días del mes de agosto son 
el momento en que se cosecha el elote 
tierno. 

Una vez que se seca la milpa, continúa la 
etapa de cosecha; esto se lleva a cabo a 
finales de octubre y principios de noviem-
bre.  En esta época se utiliza más la mano 
de obra familiar, por lo cual podemos 
ver que es por temporada, en donde se 
combina esta actividad agrícola con otra. 
Muchos pizcan el maíz en los terrenos de 
cultivo; algunos más acarrean el zacate y 
lo colocan en la parte trasera de su casa 
y ahí pizcan. Después de la pizca, el maíz 
se tiende a secar y pasar a desgranar; 
algunos lo hacen con el uso de la piedra y 
muy pocos usan la máquina desgranadora. 
Teniendo el maíz desgranado, se almacena 
con pastilla para maíz para que dure para 
otro ciclo agrícola. 

El maíz forma parte de los granos básicos 
de la sociedad tlaxcalteca; se distribuye  
principalmente para la alimentación en 
tortillas y tamales para la población del sur 
de Tlaxcala. El aporte de nutrición del maíz 
está dado por sus proteínas, vitaminas 
y minerales; contiene tiamina (vitamina 
B1), riboflavina (vitamina B2) y niacina 
(vitamina B3). Con la nixtamalización, su 
valor nutricional aumenta entre 39 y 56% 
de niacina, de 32 a 62% de tiamina y de 
19 a 36% de riboflavina del requerimiento 
diario mínimo  para el ser humano (Paredes 
et al., 2008). La tortilla contiene calcio, 
fósforo, hierro, carbohidratos y fibra, que 
aportan calorías. El maíz es una planta efi-
ciente; las hojas se utilizan para envolver 
tamales y otros alimentos frescos, y para 
hacer figuras artesanales; las mazorcas se 
utilizan para hacer atoles y tamales; los 
elotes y esquites se utilizan para hacer 
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sopas, pasteles, chilatole, totopos, tos-
tadas, pinole, pozole, huitlacoche. Los 
olotes sirven como combustible y para 
hacer tapones; los cabellos del elote, 
para remedios caseros. Las cañas tiernas 
contienen azúcar y las secas, forrajes. 
En sí mismos, son un importante recurso 
ambiental. 

El maíz se considera un cultivo estratégico 
para la soberanía alimentaria de nuestro 
país.  En Tlaxcala, el maíz es un grano 
básico para la población y una cuestión 
cultural e identitaria: es parte de nuestra 
raíz. En la figura 2 se muestra el ascenso 
en la producción del maíz de 2019 a 2020.

Figura 2. Producción por toneladas de maíz grano 
de temporal con ciclo primavera-verano en los 
cinco municipios del sur de Tlaxcala, 2003-2019. 

Fuente: SAGARPA, SIAP, 2020

Como se puede observar, la producción 
del maíz en 2020 no disminuyó, sino que 
generó mayor producción a diferencia de 
2019. Esto demuestra que la agricultura 
familiar sigue formando parte de la vida 
cotidiana de las poblaciones tlaxcalte-
cas, y que, a pesar de la pandemia de 
COVID-19, no ha perdido su presencia. 
Los pequeños productores tomaron en 
cuenta esta enfermedad; si bien se realizó 
una suspensión inmediata de actividades 
no esenciales, la agricultura se mantuvo. 
Por lo cual, la mayoría optó por salir al 
campo y sintió que fue más conveniente 
porque hubo una sana distancia, donde las 
personas más ancianas pudieron caminar 
sin problema. Otra opción que notaron es 
que tienen suficiente para comer: algu-
nos quelites, flor de calabaza, chayotes, 
elotes, huevos de gallinas, conejo, por 
lo que fueron sintiendo que es más sano 
estar en el campo que en la ciudad. El 
maíz mantiene un papel especial en el 
sur de Tlaxcala; va desde lo local, estatal 
y nacional. La primera con la manutención 
de la actividad agrícola, teniendo la mayor 

producción del maíz, celebración cultural 
y modo de vida. Y la segunda, en 2011, se 
dio la Ley de Fomento y Protección al Maíz 
como Patrimonio Originario del Estado de 
Tlaxcala y nueve años después un paso a 
nivel federal con la Ley Federal para el 
Fomento y Protección del Maíz Nativo.  

Algunos productores indicaron que esta 
pandemia ha estado cambiando todo, 
es decir, movió dos zonas: la ciudad de 
manera negativa y el campo de manera 
más positiva. Una de nuestras informantes 
expresa: “Como dice mi yerno, pues aquí 
estamos bien, a diferencia de la ciudad, ya 
tenemos para comer. Por ejemplo, los de 
la ciudad no tienen que comprar y están 
sin trabajo; es más difícil. “Nosotros aquí 
hacemos una salsita, con sal, y tenemos 
tortillas y es lo principal; ya comemos y a 
veces mucha gente no lo ve así”. (Coyotl, 
2020). Todo esto da a entender que existe 
una diferencia marcada entre el campo y 
la ciudad, las condiciones que otorgan 
cada zona. Los pequeños propietarios en 
el grupo focal indicaron que “esta pande-
mia provoca mucha hambre en la ciudad; 
nosotros, como sea, tenemos y estamos 
acostumbrados a comer sin problema”. 
(I. Buensuceso, comunicación personal, 
2020). Es decir, también cambió modos 
de vida y más en la ciudad. 

Fueron notando cosas positivas con rela-
ción al campo, como uno de nuestros 
informantes expresa: “Por la pandemia, 
muchos se dedicaron a limpiar los terre-
nos, pero tiempo atrás quedaban aban-
donados”. “Todos nos liberaron para estar 
más tiempo presente en el campo; muchas 
tierras de cultivo se habían abandonado” 
(Muñoz, 2020). Desde esta perspectiva, 
la agricultura familiar, al mantenerse, no 
fue perdiendo su estrategia, sino todo 
lo contrario, fortaleció la mano de obra 
familiar, por lo cual esta actividad agrícola 
benefició la alimentación de estos muni-
cipios dada la pandemia de coronavirus.

En las entrevistas en profundidad y en 
los dos grupos focales se muestra que 
existe un fuerte valor hacia la tierra y 
que es necesario conservarla, como se 
presenta en la figura 3. El primer nodo 
es "¿Cultiva la tierra?", luego "¿Qué se 
siembra?", y así sucesivamente con esto: 
abandono y venta de tierras, apoyo del 
Estado, campesinos, ciudad de Puebla, 

125



A
ño

 1
1,

 N
o.

 3
2,

 2
0

25
, p

p.
 1

18
 -1

30
ganadería, industria, migración, modos de 
vida, pluriactividad, población, teniendo 
como resultado moderadamente positivo 
el valor que se le da a  las tierras y su con-
servación, y finalizando con la vivienda.  
De esta manera, la percepción de los acto-
res sociales, dada la situación del impacto 
urbano y la pandemia, muestra un gran 
valor a la tierra; por lo tanto, indicaron 
que es necesario conservarla. 

Figura 3. La actividad agrícola en cinco municipios 

del sur de Tlaxcala, ante el impacto urbano de la 

zona metropolitana Puebla-Tlaxcala. Fuente: Ela-

boración propia. Datos recopilados en trabajo de 

campo en cinco municipios del sur de Tlaxcala entre 

2019 y 2020

Otra de nuestras informantes mencionó 
que, si bien “hay gente que el campo no le 
llamaba la atención y que lo abandonan”, 
con la pandemia, si tienes un terrenito, 
pues vamos al campo, a sacar lo de la pan-
demia, a valorar el campo. También hay 
personas que no quieren sembrar, pero 
ahora la gente lo está trabajando, que 
es muy saludable el campo” (Zambrano, 
2020). Asimismo, señaló otra señora: “La 
gente que no iba al campo con esta pande-
mia sí fue al campo”. Seguir adelante ante 
esta pandemia, gracias a Dios” (Albina, 
2020). Esto muestra que la actividad 
agrícola tiene un valor no económico, sino 
más social, cultural y ambiental, y muchas 
características positivas que van sacando 
del campo; es decir, darle otra perspectiva 
más positiva, y no como siempre había 
estado catalogada de manera negativa. 
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Conclusión
 
La agricultura familiar en Tlaxcala ha 
estado presente a través del tiempo; la 
unidad familiar ha sido el punto central de 
mantener esta actividad. Ha estado trans-
mitida de generación en generación con 
aspectos sociales, culturales y ambienta-
les. La llegada de las políticas neolibera-
les a finales del siglo pasado condujo a la 
marginación de la agricultura campesina 
y, en mayor medida, a los ejidos de los 
tres municipios de estudio. Por lo cual, 
es momento de estar valorando el campo, 
es decir, reconocer el papel especial que 
tiene en la sociedad con la producción de 
la alimentación básica que es el maíz. Si 
bien la agricultura campesina y familiar se 
contextualiza de la misma forma al tener 
un núcleo familiar, mano de obra de la 
familia y producción de pequeña escala, 
básicamente no ha estado capitalizada, 
sino que tiene más aspectos sociales, cul-
turales y ambientales; se sugiere darle la 
vuelta a la mirada en la que han estado 
comprendiendo. 

 La agricultura familiar conserva su valor 
cultural entre los habitantes del sur del 
estado de Tlaxcala. Dado el crecimiento 
de la zona metropolitana Puebla-Tlaxcala 
y de la pandemia, representa la continui-
dad de usos y costumbres; esto les per-
mite prolongar la tradición y conservar la 
agricultura. La mayoría de los pequeños 
productores indicaron que la pandemia 
motivó a que mucha gente saliera al campo 
y estas tierras dejaran de ser abandona-
das, es decir, fortaleció el sistema agroa-
limentario de esta población. Lo cual nos 
lleva a responder a la pregunta central:  
 

 
¿Cuáles fueron las características prin-
cipales para cultivar el maíz en el sur de 
Tlaxcala ante la pandemia de COVID-19?  
Una de las características principales 
de cultivar maíz es la costumbre en los 
municipios de estudio, su modo de vida, el 
ingreso de alimentos saludables, el apoyo 
familiar y el valorar esta actividad agrícola 
de manera positiva.  De esta manera, la 
agricultura está adquiriendo mayor aten-
ción, es decir, retoma su papel principal 
en las poblaciones del sur de Tlaxcala ante 
la pandemia, que fue perdiendo prioridad 
por la urbanización.  

La actividad agrícola que se realiza en el 
sur de Tlaxcala cuenta con apoyo familiar; 
su producción posibilita el autoconsumo, 
lo que a su vez genera seguridad alimen-
taria y previene la pobreza, una identi-
dad arraigada en el cultivo del maíz. Esto 
permite indicar que el tipo de actividad 
agrícola que se realiza en el sur de Tlaxcala 
es la agricultura familiar de subsistencia. 
Los beneficios de la agricultura familiar 
ante esta pandemia están ligados princi-
palmente a la seguridad alimentaria, ver al 
campo muy saludable para el ser humano, 
rescatar las tradiciones culturales, la con-
servación de la biodiversidad, el uso sos-
tenible de los recursos naturales, como la 
tierra y el agua, el ambiente y la cultura, 
para posibilitar alimentos sostenibles. Esta 
pandemia revaloró a la agricultura familiar 
en el sur de Tlaxcala como un fortaleci-
miento fuerte al sistema agroalimentario, 
fue adquiriendo mayor valoración, no solo 
en un sentido económico, sino más social, 
cultural, ambiental y familiar.
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